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			Sinopsis

		

		
			Dominic Norton es un famoso fotógrafo que acaba retirándose por las críticas de Luca Rossi, un modelo italiano. Evie, que siempre ha querido ser fotógrafa como su padre, jura vengarse del modelo y lo contrata para una serie de campañas con el fin de ridiculizarlo. Pero lo que no sabe es que el hombre al que está perjudicando no es Luca sino su hermano gemelo Angelo, que ha accedido a ayudarlo como tantas otras veces.

			Angelo deja atrás su serena y planificada existencia en los viñedos familiares de la Toscana y la cambia por la escandalosa vida que Luca lleva en Nueva York. Pronto se da cuenta, sin embargo, de que su irresponsable hermano no pretende huir de un trabajo sino de la persona que, sin saber que se ha equivocado de hombre, le está haciendo a él la vida imposible.

			¿Conseguirá Angelo mostrarle a Evie su verdadero yo aunque sólo sea viéndolo a través de su cámara? ¿Culminará Evie su venganza a pesar de sospechar que no se trata del mismo hombre que calumnió a su padre?

		

	
		
			Sonríe, mi amor, en la Toscana

			

			Silvia García Ruiz
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			Capítulo 1

			La primera vez que mi padre puso una cámara fotográfica en mis manos fue a los diez años. Hasta entonces siempre había corrido detrás de él observando todo lo que hacía, contemplando las hermosas imágenes que tomaba y deseando ser como él. Sin embargo, con el paso de los días, mientras sostenía mi cámara digital nueva y miraba ilusionada a través de ella, descubrí que nunca podría parecerme a Dominic Norton, simplemente porque papá y yo veíamos el mundo de distinta manera.

			A mí me fascinaban los paisajes serenos y bellos, los animales y su salvaje naturaleza, que podía sorprender en cualquier instante con algo hermoso o desgarrador, pero las personas…, las personas no me agradaban en absoluto. El objetivo de mi cámara parecía encontrar siempre el momento más inoportuno, aquel que exponía la parte más desagradable de los sujetos inmortalizados: una madre pegando a su hijo, unos niños torturando a un indefenso gatito, una mujer agarrada de la mano de un hombre mientras sonreía coquetamente a otro… y todas ésas eran sólo algunas de las capturas que había hecho en el Bridge Park de Brooklyn esa mañana en la que intentábamos celebrar el décimo cumpleaños de mi prima Amanda, una perfecta y angelical niña de rubios cabellos rizados y hermosos ojos azules que siempre me sacaba de quicio con su impecable comportamiento. Yo, por el contrario, era un revoltoso torbellino de cabellos negros e impertinente mirada, aunque también de ojos azules, que no dejaba de correr de un lado a otro y que casi nunca sabía cómo comportarse civilizadamente, ya que no dudaba en gritar bien fuerte cuando algo me molestaba.

			Para desgracia de Amanda, lo que más me importunaba en esos instantes era ella… o, mejor dicho, su repentina irrupción en mi vida cuando, inesperadamente, había pasado a ser un miembro más de mi familia a causa del trágico fallecimiento de sus padres en un accidente de avión, acaparando así la atención de los míos.

			Mi padre había comenzado ese día un inusual reto cuyo objetivo era conseguir una fotografía de mi prima sonriendo, pues, desde que había llegado a nuestra casa, ella jamás sonreía de verdad. Yo había intentado hacerla reír en alguna que otra ocasión introduciéndola en mis juegos, pero Amanda nunca respondía a ellos y, cuando se hartaba de mí, simplemente me dedicaba una falsa sonrisa para acallarme y que la dejase por imposible.

			Yo sabía que mi padre se había autoimpuesto una meta casi inalcanzable al pretender reflejar en sus fotos la verdadera sonrisa de esa chiquilla, pero también sabía que no se rendiría, en ningún caso. Y, cuando mi decidido papá comenzó a correr por el parque detrás de mi esquiva prima en busca de una imagen en la que no apareciera otro de sus fingidos gestos, corrí junto a él, resuelta también a capturar esa instantánea, porque, ya que no podía igualar su talento, al menos podía intentar comprender qué lo motivaba para captar imágenes tan hermosas de todo lo que lo rodeaba, incluidas las personas, fueran bellas o no.

			Al final de la tarde Amanda se declaró vencedora, ya que mi padre y yo caímos exhaustos sobre el césped, sin haber logrado guardar un buen retrato en nuestras cámaras. Y, mientras fotografiábamos el hermoso paisaje de nuestro alrededor, él me confesó por qué siempre adoraría esa herramienta de trabajo que lo acompañaba en todo momento.

			—Evie, hacer una fotografía equivale a atesorar el recuerdo de un preciado instante que el tiempo nunca podrá arrebatarte. Cada vez que mires esa imagen, recordarás ese momento, y los sentimientos que asociaste a él volverán a tu memoria y provocarán una reacción en tu alma.

			Esas sabias palabras que me dedicó papá mientras yo sostenía mi cámara eran algo que distaba mucho de comprender todavía. Pero tal vez, muchos años después, quizá podría llegar a entenderlo, aunque lo cierto era que, en ese momento en el que observaba en la pantalla la borrosa captura de la cara de mi prima, que había esquivado mi objetivo una vez más, sólo sentía un profundo fastidio debido a la insufrible modelo que nunca quería posar para mí.

			—No me gusta fotografiar a las personas —me quejé a la vez que permanecía tumbada junto a él en el mullido césped del parque, frente al East River, un lugar que ofrecía las mejores vistas de Manhattan, especialmente cuando las luces de la ciudad comenzaban a encenderse.

			Dicho esto, y sin esperar una de las sensatas respuestas que solía dedicarme mi padre, me dediqué a borrar todas y cada una de las imágenes que había capturado de ella con nefastos resultados, ya que Amanda nunca permitía que nadie la retratara.

			—¿Has pensado acerca del motivo por el que no te gusta hacerlo?

			—No mucho, pero, cada vez que retrato a alguien, me desagrada la imagen que capta mi objetivo: la encuentro tan… falsa… Prefiero los paisajes —sentencié mientras enfocaba desde mi posición los dos grandiosos puentes que unen Brooklyn con Manhattan.

			—Puede que no hayas encontrado al modelo correcto para que pose para ti, o quizá no pongas en los retratos el mismo amor que le concedes a tus paisajes y por eso sólo sacas la falsedad de ellos, porque tal vez sea lo único que tú ves.

			—A lo mejor… —respondí frunciendo el ceño, algo molesta por las palabras de mi padre, que me señalaban que el error de esas capturas podría no estar en los modelos, sino en el fotógrafo—. Pero no pienso volver a intentar fotografiar a mi prima: ¡es simplemente imposible! —afirmé, rindiéndome por completo ante el juego que mi padre había propuesto ese día, tratando de fotografiar a una niña insufrible que siempre lo estropeaba todo.

			—¡Oh, Evie! El mundo siempre nos muestra el lado más feo y el más hermoso de todo lo que nos rodea. Nosotros sólo debemos elegir el que queremos guardar y, entonces, accionar el disparador.

			—Pero, papá, ¿qué parte buena tiene Amanda? Es una mimada que siempre lo estropea todo. Ha invadido mi casa y mi habitación, y se ha hecho un hueco en mi familia, la cual, en ocasiones, parece quererla más a ella que a mí… —repliqué, manifestando mi resentimiento, porque, aunque sabía que ella no tenía la culpa de haber perdido a sus padres, desde que había llegado a mi hogar me sentía desplazada.

			—Amanda parece una niña muy bien educada, de aspecto impoluto y siempre seria. En ocasiones aparenta ser más madura de lo que es, pero ésa sólo es la imagen que deja ver a otros. La que yo quiero captar hoy es la de verdad —comentó mi padre, alzando su cámara.

			—¡Amanda es Amanda y no hay nada más! ¡Es una remilgada y consentida, y punto! —exclamé ofuscada, cruzándome de brazos, irritada por las atenciones que mi padre le dedicaba de nuevo a mi prima.

			—¿Tú crees? —preguntó él mientras se levantaba del césped y, poniendo ante mis ojos el visor de su cámara, me enseñaba todo lo que él veía y que yo era incapaz de captar con mi objetivo.

			—Mira: ésta eres tú, Evie, mi querida niña —dijo al tiempo que me mostraba una imagen que me había tomado por sorpresa, en la que se apreciaba en mi rostro un evidente gesto de desprecio, seguramente dedicado a Amanda. En esa captura parecía ruin y mezquina—, pero ésta también eres tú… —añadió tras pasar a una nueva foto, una en la que lucía una hermosa sonrisa, llena de dulzura y cariño, mientras mi madre me abrazaba—. ¿Con cuál te quedas? ¿Cuál es la verdadera Evie? —inquirió, tratando de que reflexionara.

			—Las dos… —respondí, comprendiendo al fin parte de lo que quería transmitirme.

			—Exacto. Llegará un momento, hija mía, en el que tú también verás la parte hermosa de las personas y no sólo de las cosas, pero eso únicamente será cuando tu corazón esté preparado para ello.

			—Entonces, ¿debo abandonar la fotografía hasta entonces? —planteé, preocupada, a la vez que miraba la máquina que mis manos se resistían a soltar.

			—¡No, eso nunca! —negó mi padre con decisión—. Simplemente déjate llevar por lo que te dicte tu corazón y saca la imagen más hermosa de cuanto te rodea. Sólo así podrás mostrar la parte más bella de la vida a otros, porque habrás capturado esa foto con éste —añadió mientras llevaba una mano hacia su corazón— y no con éstos —terminó, señalando sus ojos.

			Animada por el apoyo que me brindaba para seguir adelante, le mostré todas las imágenes que había hecho de los fantásticos paisajes de nuestro alrededor: los extensos jardines y sus senderos junto al río; las pequeñas colinas ondulantes que alejaban el tráfico de la bahía, convirtiendo ese lugar en un pequeño paraíso para quienes quisieran descansar de la ajetreada ciudad, y las vistas a la bahía. Sólo después de comentar cada una de esas capturas vimos cómo Amanda se dirigía hacia nosotros con una expresión de burla en el rostro. Yo abandoné por completo la idea de fotografiarla, pero, antes de volver con mi madre, reté a mi padre y su cámara una vez más, para ver si era capaz de conseguir lo imposible.

			—Te apuesto a que no puedes obtener esa foto, papá —lo provoqué, desafiando al orgulloso fotógrafo mientras señalaba a mi prima y una más de las muecas que nos dedicaba desde lejos, tanto a nosotros como a nuestras cámaras.

			—Ya veremos… —dijo él como única contestación.

			Un rato más tarde, cuando regresábamos a casa, mientras mi madre conducía y Amanda permanecía dormida a mi lado, mi padre me enseñó ese lado de Amanda que yo nunca veía y que él era el único que sabía que estaba allí.

			—¿Qué opinas? —me preguntó, a la vez que me cedía su cámara y me dejaba ver una realidad de mi prima que yo me había negado a reconocer.

			La imagen mostraba una hermosísima sonrisa de Amanda, pero ésta iba acompañada por unas silenciosas lágrimas que manifestaban con toda crudeza el inmenso dolor que ella intentaba ocultar a los demás tras su aparente altivez.

			Conmovida y con un nudo en la garganta mientras mis ojos parpadeaban para retener las lágrimas que pugnaban por salir, le devolví la cámara y abracé a mi dormida prima, dándole un poco del cariño que había perdido con la muerte de sus padres y que, sin duda, necesitaba.

			—Bueno, puede que no sea tan molesta, después de todo —declaré, decidiendo convertirme en la más acérrima defensora de esa fastidiosa niña que se había hecho un hueco en mi corazón con la bella imagen de una sonrisa.

			 

			*  *  *

			 

			Con el paso del tiempo, Evie y Amanda desarrollaron una estrecha relación gracias a la cual se asemejaban más a dos revoltosas hermanas que a unas primas que se habían unido por las circunstancias. A pesar de sus disputas, ambas se apoyaban mutuamente, confiando la una en la otra y protegiéndose de los adultos que pensaban que unas crías como ellas eran fáciles de manejar en su mundo, sin saber lo mucho que podían equivocarse.

			El pilar de ambas, quien siempre serenaba sus locuras cuando éstas se manifestaban, siempre sería Dominic, ese hombre de cabellos rubios y amigables ojos azules, que era la persona a la que más admiraban y a la que siempre querían proteger por encima de todo, un hombre que pronto pasó de experimentar continuamente con su cámara y sus chiquillas a encontrarse muy ocupado y solicitado en su trabajo cuando la imagen de la hermosa y triste sonrisa de la dulce Amanda lo hizo famoso.

			En cuanto mostró al mundo la calidad de su trabajo, los encargos comenzaron a llenar los días de Dominic Norton, alejándolo de los infantiles juegos, algo que ellas perdonaron, sabiendo lo complicado que era el universo de los mayores. Y así, un profesional de treinta y un años que había tenido que luchar incansablemente para hacerse un hueco entre tanta competencia en la ciudad de Nueva York, empezó a despegar hacia la fama cuando esa captura tomada con el corazón llegó a las revistas, desvelando la alegría y la tristeza que todos podíamos llegar a sentir en algún momento de nuestra vida.

			Sin proponérselo, Dominic también lanzó al estrellato a la protagonista de la imagen y su sonrisa, elogiadas y admiradas por el gran público. De ese modo, la carrera de Amanda como modelo se inició a la tierna edad de diez años, una modelo que sólo quería sonreír para el que consideraba el mejor fotógrafo, su tío Dominic.

			Iris y Dominic siempre estuvieron en contra de que Amanda se adentrara en un mundillo tan engañoso y competitivo como era el del modelaje, pero, pensando que su sobrina pronto se aburriría de ello, la dejaron continuar a la vez que intentaron protegerla de la mejor manera que supieron. Él no dudó a la hora de poner a su sobrina en manos de uno de sus mejores amigos, Jeff Jenkins, a quien contrató como su agente, un hombre cuya principal virtud era su enorme paciencia, algo muy necesario para tratar con Amanda.

			Y, por supuesto, Evie se unió a la misión de su familia de cuidar de su dulce prima acompañándola a todos lados, llevando consigo su cámara para aprender más de su padre y para, como él una vez le aconsejó, llegar a ver el mundo de un modo diferente. Sin embargo, por más que lo intentase, ella seguía viéndolo igual y los adultos no le mostraban lo mejor de ellos cuando los apuntaba con su objetivo.

			Dos años después

			—¿Se puede saber para qué me has hecho traer mi cámara, Amanda, si tú ya tienes fotógrafo para esta sesión y, además, nunca me permites que te retrate? —inquirí, temiéndome que ésa fuera una de sus descabelladas ideas.

			—Porque me niego a que otro que no sea tu padre me fotografíe y, aunque en la última sesión conseguí que el trabajo recayera en él, la gente de la revista no quiere hacerme caso, así que he decidido contratarte.

			—¿Y qué se supone que tengo que hacer? —pregunté, desconfiando de mi taimada prima y de otro más de sus planes, con el que, seguramente, pretendía librarse de ese pobre profesional que no sabía la que se le avecinaba con la caprichosa modelo.

			—Quiero que saques imágenes del fotógrafo que ha contratado la publicación para reemplazar a tu padre.

			—Amanda, sabes que los retratos nunca se me han dado bien. Lo mío son más bien los objetos inanimados, los animales y los paisajes —le recordé mientras accionaba el disparador tras enfocar hacia un hermoso florero de cristal que, en esos momentos, era bañado por los rayos de sol, que lo atravesaban, difractándose y creando un pequeño arco iris que realzaba la belleza de las flores que contenía.

			—Ya lo sé —confirmó Amanda.

			Cuando alcé la mirada y vi en el rostro de mi prima una maliciosa sonrisa, supe lo que Amanda esperaba de mí.

			—Quieres que desvele la parte más horrenda de esa persona, ¿verdad?

			—No, sólo quiero que muestres la verdad, y eso es algo que solamente tu padre y tú sabéis hacer, aunque de distinta manera.

			—La verdad que mi padre muestra y la mía son bastante diferentes: la suya es hermosa; la mía es…

			—Sincera —terminó Amanda por mí, intentando hacerme ver cuánto le gustaban mis fotografías.

			—… fea —concluí, sin adornar la realidad—. Yo no veo nada bueno en las personas a través de mi objetivo, Amanda, y, a pesar de gustarme la fotografía, odio mi cámara cuando me enseña esas imágenes.

			—Puede que algún día encuentres a alguien a quien desees sacar fotos —intentó alentarme Amanda, pues estaba decaída.

			—Lo dudo —repuse mientras negaba con la cabeza—, pero no te preocupes: trabajaré mucho y seré la mejor fotógrafa —anuncié animadamente.

			—No te engañes: el mejor fotógrafo siempre será tu padre —bromeó ella.

			—Sí, en eso tienes razón —coincidí alegremente a la vez que apuntaba con mi cámara al sujeto que debía retratar y me dejaba arrastrar una vez más por una de las locuras de mi prima.

			 

			*  *  *

			 

			—¡No me gusta! —exclamé, sin entender del todo lo que captaba mi cámara o lo que estaba mal en esas instantáneas. Únicamente sabía que no me agradaban y que, cada vez que las observaba, algo me decía que el trato de ese hombre hacia mi prima no era el correcto: unas sutiles caricias en el brazo cuando intentaba corregir su postura, una sonrisa algo extraña y forzada mientras la hacía posar, unos ojos que contemplaban con inusitada intensidad a su modelo de apenas doce años…

			Mientras en otras ocasiones me había mantenido apartada de mi prima cuando ésta trabajaba, en esos instantes no pude evitar entrometerme a cada segundo y no la dejé ni un momento a solas con ese sujeto, a pesar de que tal vez eso me llevara a perder la posibilidad de captar las mejores imágenes que pudieran demostrar la verdadera esencia de ese individuo.

			—¡Niña, aparta! —gritó una vez más ese tipo que, pese a su bella apariencia, no lucía bien en absoluto delante de mi cámara.

			—¿Por qué? —pregunté sin moverme de mi lugar.

			—Tengo que darle una indicación a mi modelo y…

			—Lo puede hacer desde allí, Amanda no es sorda. ¿No le resulta molesto susurrar sus órdenes al oído de su modelo cuando lo más lógico sería darlas desde detrás de la cámara?

			—¿Y tú qué sabrás? ¿Acaso eres fotógrafa profesional como yo? —inquirió él, muy cabreado, apartándome impertinentemente de su camino. Sin embargo, cuando pretendió susurrarle algo a mi prima, me metí en medio y lo fotografié, dejándolo por unos instantes ciego con mi flash.

			»¡Que alguien saque a esta mocosa del estudio! —vociferó con indignación el irascible personaje, provocando que Jeff acudiera corriendo a mi lado para alejarme de allí… pero eso no era algo que yo no pudiera manejar.

			—Evie, ¿por qué no salimos a tomar un refresco y dejamos trabajar a los profesionales? —intentó convencerme el bueno de Jeff mientras me alejaba hacia la salida, ante lo que me negué en redondo. Entonces, soltándome de su agarre, declaré con decisión:

			—¡No pienso dejar a Amanda a solas con él!

			—¿Por qué? —planteó el agente, confuso ante mi inusual comportamiento.

			—Porque no me gusta —respondí, sin saber cómo explicarme.

			—Sé que ni a Amanda ni a ti os agrada que otro fotógrafo que no sea Dominic trabaje con tu prima, pero este hombre tiene muy buena reputación con los niños y, por lo visto, los sabe tratar muy bien y obtiene muy buenas imágenes —manifestó Jeff, señalándome lo amable que parecía ser ese tipo. No obstante, cuando lo observé a través de mi visor, vi otra vez algo muy falso en él, algo que no terminaba de gustarme.

			—Tú y yo no vemos lo mismo, Jeff —dije tendiéndole mi cámara para que contemplara las decenas de imágenes que guardaba en ella, preguntándome si él comprendería lo que yo no llegaba a entender—. Papá dice que yo, al igual que él, retrato la verdadera esencia de las personas, aunque en mi caso saco a la luz una parte que pocos quieren ver. Algún día tal vez consiga hacer fotos bonitas, pero por ahora sólo me salen imágenes que me molestan, aunque muchas veces no acabo de saber por qué —le comenté, intentando hacerle comprender algo que ni yo misma era capaz de explicar.

			Jeff pareció escuchar cada una de mis palabras, ya que no me arrastró a la salida, y me percaté de que sus manos apretaban mi cámara con más fuerza de la necesaria mientras iba pasando las distintas imágenes que había capturado ese día. Finalmente, cuando acabó de ojearlas, me la devolvió.

			—Tu padre tiene razón —anunció, bastante enfadado. Y, cuando creía que su enfado era conmigo, pasó por mi lado en dirección al fotógrafo.

			Tras reclamar su atención, le susurró algo al oído para, a continuación, golpearlo fuertemente en plena cara, dando por finalizada la sesión y trayendo a Amanda consigo.

			—¡No creas que esto va a quedar así! —exclamó airadamente el tipejo mientras se limpiaba su sangrante nariz.

			—Sí lo hará, porque estas niñas me han recordado algo que había olvidado…

			—¿Ah, sí? ¿Qué? —soltó despectivamente mientras nos miraba con desprecio.

			—Que tú no eres el mejor fotógrafo —contestó Jeff, furioso, mientras le enseñaba las imágenes que guardaba mi cámara.

			—¿Acaso crees que puedes encontrar a alguien mejor que yo? —repuso desdeñosamente ese tipo, ignorando la verdad mientras se vanagloriaba de su fama.

			—¡Mi tío! —exclamó Amanda.

			—¡Mi padre! —apunté yo a la vez que mi prima, dejándole a ese inepto muy clara nuestra opinión.

			Jeff sonrió ante nuestras repentinas contestaciones y, para que le quedara bien claro a ese sujeto cuál era su lugar, no se olvidó de mostrar su acuerdo antes de alejarnos del estudio de ese impresentable.

			—Ya las has oído: dejas mucho que desear como fotógrafo, y me voy a encargar de que todo el mundo lo sepa.

			—¡Bah! Si tan sólo son unas fotografías tomadas por una cría… ¿por qué razón iba nadie a creer en tu palabra? —soltó ese depreciable individuo, riéndose de mi trabajo.

			Ante eso, yo, con la seguridad que mi padre me había dado en mí misma, contesté con decisión.

			—Porque muestran la verdad.

			Jeff sonrió, complacido ante mi respuesta, y, alejándonos de ese fotógrafo, nos llevó junto a los confortables brazos de mi padre, que siempre nos protegían de todo.

			Semanas después, algunas de las reveladoras fotografías que yo había obtenido y en las que el rostro de Amanda no aparecía nítido salieron en la prensa, desvelando un gran escándalo protagonizado por ese fotógrafo que tanto me había desagradado en su momento. Mi padre dirigió una acusadora mirada a su amigo Jeff, que esa mañana nos había traído esa revista y que, sentándose a nuestra mesa, se dispuso una vez más a birlarnos el desayuno.

			—A mí no me culpéis —replicó descaradamente cuando cada uno de nosotros dirigimos nuestras delatoras miradas hacia él.

			—¿Y bien? ¿Qué te parece tu primer trabajo? —inquirió mi padre, señalándome la primera de mis fotografías que había salido publicada en la prensa, aunque no llevara mi nombre.

			—No me gusta —afirmé, apartando esa molesta revista de mí.

			No obstante, mi padre me la volvió a enseñar y, reprendiéndome con la mirada, hizo que volviera a fijarme en ellas.

			—¿Sabes lo que has conseguido con esas fotos, Evie? Has evitado que ese hombre haga mucho daño a otros, así que no te arrepientas nunca de mostrar la verdad que capta tu objetivo, porque, aunque otros intenten esconderla, ésta siempre estará ahí, esperando a ser revelada —anunció mi padre, poniendo entre mis manos una cámara nueva, esa vez una profesional—. Creo que ya es hora de que te enseñe un poco más de este trabajo al que piensas dedicarte —declaró, haciendo que mi rostro volviera a iluminarse con una sonrisa mientras corría nuevamente detrás de él—. Sacaremos fotografías de hermosos paisajes, de llamativos animales y, tal vez, de alguna que otra puesta de sol o amanecer.

			—¿Y qué hay de los retratos? —pregunté frunciendo el ceño, algo enfurruñada con la idea de volver a apuntar a alguna persona con mi cámara.

			—Ésos los dejaremos para más adelante… —respondió, sin especificar el tiempo que me llevaría volver a retratar a alguien y si, cuando lo hiciera, esa imagen me mostraría de nuevo la cruda realidad que se camufla entre las mentiras que todos podemos esconder.

			La Toscana, bodegas Rossi

			Los viñedos de la Toscana eran algo que siempre adoraría. En Italia, en un pequeño pueblo enclavado en el corazón del valle del Chianti, entre Florencia y Siena, se encontraba mi hogar.

			Allí, en la tierra donde mis antepasados habían iniciado nuestro negocio familiar a partir de unas cuantas vides, se divisaban unos extensos campos que parecían no tener fin. Al fondo, un antiguo edificio hacía las veces de bodega, donde almacenábamos los diferentes vinos que elaborábamos.

			Uno de ellos era el famoso chianti, uno de los vinos tintos italianos más conocidos y prestigiosos del mundo, representado por diferentes variedades que iban desde un vino fresco y suave que se debe consumir frío y en su propio año de elaboración hasta otros más maduros, para los que es esencial esperar años para su degustación.

			No muy lejos de toda esa tierra que reverenciaba se encontraba la casa de mi abuelo Flavio, donde, además de mí, mis padres y mi ruidoso hermano gemelo, Luca, tan parecido y a la vez tan distinto a mí, descansábamos ese verano.

			Esa mañana, como todas desde que había llegado a la casa, mi querido abuelo me levantó muy temprano para que camináramos juntos por sus dominios y contemplásemos las vides y los frutos que habían dado sus cepas. Mientras que a mí no me resultó difícil despertarme, ya que me encantaba deambular por los extensos terrenos y respirar el aire puro y limpio del valle, así como hundir mis manos en la fértil tierra que era el sustento de mi familia, a mi hermano casi le fue imposible espabilarse y abandonar su cama. Y digo «casi» porque, en cuanto mi abuelo sacó la imponente vara que solía llevar con él, Luca salió corriendo para unirse a nosotros en ese paseo… sin dejar de refunfuñar en todo momento, eso sí.

			Yo era solamente unos minutos mayor que Luca, pero parecía suficiente como para haber heredado el carácter de hermano mayor y todas las responsabilidades que eso conllevaba. Mi gemelo y yo algún día seríamos los propietarios de esas tierras de las que mi padre y mis tíos se desentendían, según declaraba mi abuelo. Y mientras esas palabras a mí me llenaban de orgullo, a Luca solamente le hastiaban, porque lo único que quería hacer era ir en busca de sus amigos y sus diversiones.

			—Algún día todo esto será tuyo, Angelo —manifestó una vez más mi abuelo, mostrándome con sus manos las espléndidas vides que se extendían ante mí.

			—Y de Luca —añadí, recordándole que mi fastidioso hermano también tendría una parte de esa herencia; un hermano que, en esos instantes, de nuevo, había huido de sus responsabilidades y desaparecido de nuestra vista. Pero, bueno, tampoco se le podía pedir demasiado a un chico de quince años tan inmaduro como Luca.

			—Sí, cierto… y de Luca —rezongó mi abuelo, sin estar muy de acuerdo con esa precisión—. Para crear un buen vino debes sentir la tierra… —continuó explicando a la vez que hundía una mano en ella, animándome a acompañarlo, a lo que no pude resistirme—, oler el aire… —agregó, al tiempo que sacaba la mano de la fértil superficie. Tras limpiársela en sus pantalones, cogió una de las uvas y me la ofreció—… y, por supuesto, probar los frutos que la tierra te da, para conocer qué vino te pide que hagas con ellos.

			No tardé en imitarlo y, tras limpiarme las manos en mis pantalones vaqueros, tomé la uva que me tendía para catarla.

			Dejé que ese delicioso manjar se deslizara sobre mi lengua y, al morderla, su jugoso sabor se expandió por mi boca. La dulzura del fruto estimuló mis sentidos, aunque un cierto regusto amargo se mezcló con ella, haciéndome dudar sobre si ese año obtendríamos una cosecha adecuada para confeccionar el vino.

			Mientras mi abuelo y yo nos mirábamos extrañados, no tardamos en escupir ese amargo bocado cuando averiguamos la razón de ese sabor tan poco habitual.

			—Siente la tierra… —soltó mi hermano, en tono de burla, imitando desde el otro lado del camino el serio discurso de nuestro abuelo—, huele el aire… —continuó, mientras aguzábamos el oído hasta escuchar el inconfundible sonido de un líquido cayendo sobre la tierra y una de las vides—… y degusta esto —concluyó maliciosamente a la vez que continuaba «regando» esa vid de una forma bastante inadecuada, tal y como mi abuelo y yo apreciamos al pasar al otro pasillo del viñedo.

			Tras escupir esos frutos mancillados y enjuagarnos la boca con el agua de una botella que mi abuelo Flavio siempre llevaba con él, vi a éste sacando la vara que llevaba en su cinturón y lo seguí en su furioso caminar al encuentro de mi hermano. Luca, absorto en su gamberrada, no nos prestaba atención y, de espaldas a nosotros, seguía orinando sobre esas plantas que con tanto cariño había cuidado mi abuelo mientras volvía a burlarse de sus palabras.

			—Y degusta…

			—¡Esto! —exclamó el patriarca de mi familia, golpeando fuertemente el trasero de mi gemelo con la vara, haciendo que éste saliera pitando, despavorido, con los pantalones bajados. Nuestro abuelo lo perseguía palo en mano sin misericordia, reprendiendo su nefasta conducta.

			Más tarde, cuando llegamos a casa, Luca apenas podía sentarse y caminaba como un pato la mayor parte del tiempo. Tan cabezota como siempre, se negó a ver lo malo de su proceder y se recluyó en su cuarto, agobiándome con sus protestas e intentando hacerme comprender sus acciones, algo que, con mi plácido y sereno carácter, nunca llegaría a entender.

			—¡Si sólo era una broma! ¿Por qué ha tenido que golpearme el abuelo con tanta fuerza?

			—Luca, lo has ofendido profundamente con tu gesto: has despreciado aquello por lo que el abuelo Flavio ha trabajado durante años.

			—¡Se lo merecía! ¡Me ha hecho madrugar y ha estropeado la salida que tenía prevista con mis amigos! Además, si tú ya estabas allí, no sé qué narices hacía yo en ese lugar.

			—Luca, un día esos viñedos serán nuestros y…

			—Di mejor tuyos, tío; a mí ya me ha quedado bien claro que tú serás el único que recibirá algo de nuestro abuelo, aunque parece que todavía no quieres entenderlo.

			—¡No digas eso, Luca! Él nos quiere a los dos y…

			—¡Venga ya, Angelo! Para ti siempre tiene bonitas y aleccionadoras palabras y, para mí, un gesto de desagrado y una dura vara… No hace falta ser muy inteligente para darse cuenta de cuál de los dos es el favorito de nuestro abuelo.

			—Luca, a pesar de todo lo que pienses, esta tierra algún día será de ambos y creo que deberías empezar a valorarla.

			—Muchas gracias, pero no la quiero: es toda tuya, al igual que todas las responsabilidades y el agrio viejo y su vara. Eso sí, hazme el favor de convencerlo para que deje de perseguirme con ella en lo que queda de vacaciones.

			—Tal vez podría hacerlo si te disculparas.

			—Olvídalo, prefiero que me siga zurrando con ese palo durante todo el verano, aunque mamá se altere y aunque papá mantenga su cara larga por querer marcharse antes de tiempo de este aburrido lugar del que sólo tú disfrutas —se quejó mi hermano, buscando que me apiadara de él.

			Y, como el tonto que era, lo hice y cedí ante la estúpida locura que siempre realizábamos cuando él no quería hacer algo que debía hacer y yo deseaba que la paz volviera a mi mundo.

			—¡Está bien! Me haré pasar por ti y le pediré perdón al abuelo, ¡pero más te vale comportarte mejor en el resto del tiempo que estemos aquí, porque no volveré a salvarte el trasero! ¿Me has oído? —le dije.

			Tras conseguir lo que quería, Luca simplemente se volvió en su cama para darme la espalda y fingir con unos estruendosos y falsos ronquidos que estaba sumido en un profundo sueño.

			A lo largo de los días, cediendo a los lloros de mi gemelo, lo sustituí en más de una ocasión y, vistiendo esos pantalones de marca que él nunca osaría ensuciar, sus caras camisetas y sus zapatillas deportivas, muy poco apropiadas para las labores del campo, acompañé a mi abuelo por los viñedos intentando imitar el despreocupado comportamiento que Luca mostraba cuando cubría sus ojos con unas enormes gafas de sol que lo aislaban de todo.

			Mientras simulaba desperezarme una vez más ante uno de los discursos de mi abuelo, aunque en realidad no podía evitar emocionarme con cada una de sus palabras, éste me miró fijamente y se cruzó de brazos frente a mí. Luego me quitó las gafas de sol y comenzó a reprenderme por primera vez en años, desvelando que no lo habíamos engañado con nuestra artimaña.

			—Angelo, no deberías proteger tanto a tu hermano, o de lo contrario nunca aprenderá a enfrentarse a las dificultades que la vida le presente y serás tú quien acabe metido en problemas.

			—¡Abuelo! ¿Cómo me has reconocido si nuestros padres apenas nos diferencian cuando nos intercambiamos?

			—Mis ancianos ojos siempre me han permitido distinguir los buenos frutos de los mediocres, y eso no ha cambiado con la edad: yo veo mejor que los despreocupados jóvenes que tengo a mi alrededor. Por ello, a pesar de que hayas copiado el indiferente comportamiento de Luca, bastante bien, dicho sea de paso, el brillo de tus entusiastas ojos por la tierra te ha delatado, pues él jamás tendrá esa pasión por ella.

			—Lo siento, abuelo. Yo sólo intentaba contentar a todos…

			—Angelo, no tienes que contentar a nadie en esta familia. Tú preocúpate tan sólo de ti mismo o, si no, habrá muchos que se aprovecharán de ti y de esa vena protectora que tienes, especialmente el descerebrado de Luca. No creo que te extrañe que te diga que, en esta ocasión, eres tú quien está castigado —anunció, llevándome de vuelta a casa.

			Mientras regresábamos, contemplamos el ya recuperado trasero de mi hermano asomando por la ventana de su habitación, pues había intentado salir a escondidas por ella y se había quedado atascado con la hoja batiente, algo que mi abuelo remedió al azotarlo nuevamente para que corriera a esconderse de su vara.

			Cuando Luca logró desatascar su culo de allí, salió corriendo por la puerta principal, y mi abuelo, a pesar de su edad, no dudó en perseguirlo. Ante semejante espectáculo de mis singulares familiares, no pude evitar negar con la cabeza a la vez que rogaba porque tuviéramos algo de paz en el seno de esa escandalosa familia que me rodeaba. Más tarde me pregunté si Luca, con el paso de los años, reflexionaría en algún momento antes de meterse en esas insensatas locuras a las que siempre acababa arrastrándome de una manera u otra.

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueve años después, Nueva York

			—¡Que has hecho, ¿qué?! —exclamó un alterado Angelo por teléfono al escuchar a su hermano relatarle las acciones de las que era capaz cuando no había nadie para vigilarlo.

			—Sólo hice un insignificante comentario sobre Dominic Norton en una revista, que la prensa malinterpretó y…

			—¿Qué insignificante comentario? —le preguntó mientras se masajeaba una de sus doloridas sienes, a la espera de una respuesta.

			—Bueno, insinué que era un inútil que no sabía sacar provecho de mí ni de mi rostro, ¡y para qué hablar de mis múltiples encantos! Por su culpa mi carrera de modelo puede pegar un bajón y…

			—Vamos a ver si entiendo lo que intentas decirme, Luca: has ofendido a un renombrado fotógrafo, el cual, amable y desprendidamente, se ofreció a hacerte una sesión de fotos gratis para una obra benéfica en la que participabas. Y, ante su generoso gesto, tú no has tenido otra maravillosa idea más que insultarlo, ¿es así? —recapituló para su irracional gemelo, intentando que entrara algo de lucidez en su mente.

			—¡Pero, Angelo, sacó una imagen de mí en la que se me veía superficial y despreocupado! —se quejó infantilmente.

			—Luca, resulta que eres superficial y despreocupado. Ese fotógrafo simplemente plasmó la realidad.

			—Bueno, aunque así fuera, no me gustó ver esa parte de mí y he decidido que necesito y merezco un descanso, así que te llamo para que me sustituyas en Nueva York.

			—Luca, por muy parecidos que seamos físicamente, yo no sirvo para ser modelo, ya lo sabes. Además, estoy demasiado ocupado con la remodelación de los viñedos como para correr en tu ayuda. Y, por si fuera poco, pronto vendrá Sofía a verme para comentarme algo sobre los preparativos de la boda.

			—¡Uf! Todavía no me entra en la cabeza que quieras casarte tan pronto, Angelo, y aún menos con esa chica, a la que tratas más como a una hermana que como a una mujer que te haga hervir la sangre.

			—Sofía y su familia son los dueños de los terrenos colindantes a los nuestros; unirlos a través de este matrimonio será lo mejor para ambas familias, aparte de que ella es una persona a la que siempre admiraré y tendré en alta estima. Creo que ella es la más adecuada para ser mi esposa.

			—Ésas no son las mejores palabras que puede pronunciar un hombre enamorado. ¿Dónde están la pasión, el desenfreno, las locuras que serías capaz de hacer por ella?

			—Eso tal vez venga con el tiempo, Luca. En cualquier caso, espero que comprendas por qué no puedo echarte una mano en esta ocasión.

			—Bueno, es una lástima… En fin, espero que puedas devolverme todo el dinero que te entregué para las obras, porque, si no realizo el trabajo, me penalizarán, ya que creo recordar que en el contrato incluía algo de una indemnización por incumplimiento del mismo que tal vez me veré obligado a cubrir con la venta de alguno de los terrenos que me dejó el abuelo, pues ahora mismo estoy sin blanca…

			—Luca, ¿te gastaste un dinero que aún no habías ganado?

			—¡Tú lo necesitabas con desesperación para las reformas! Ten en cuenta que yo acepté este encargo únicamente porque tú me pediste ayuda.

			—¡Joder, Luca! Si estabas tan decidido a hacer ese trabajo antes, ¿se puede saber por qué ahora quieres huir de él?

			—He sufrido un pequeño contratiempo del que debo recuperarme, y tú eres el único que puede sustituirme.

			—A ver, hermano, cuéntame: ¿en qué consiste ese «pequeño contratiempo»? —preguntó Angelo, sospechando que le ocultaba algo.

			—Lo sabrás en cuanto llegues… pero no te preocupes: no es nada que el infalible Angelo no sea capaz de solucionar —dijo Luca, burlándose de la eficiencia de su hermano tanto en los negocios como en la vida.

			—¡Está bien, lo haré! ¡Me haré pasar por ti en ese maldito trabajo de modelo! Pero, a cambio, tú tendrás que hacer lo mismo por mí aquí, en casa del abuelo, a pesar de lo mucho que detestes los viñedos. No puedo dejar la remodelación a medias y tampoco puedo ofender a Sofía con mi ausencia. ¿Crees que podrás aparentar ser serio y responsable por una vez en la vida?

			—Sin problemas, sólo tendré que recordar tomar la elección más aburrida para que sea la acertada en cada ocasión que deba decidir algo. ¿Y qué hay de ti? ¿Crees que podrás desmelenarte por una vez en la vida y simular que no tienes un palo encajado en tu regio trasero?

			—Lo he hecho decenas de veces cuando me hacía pasar por ti, Luca, no veo por qué ahora tendría que ser un problema… a no ser que me escondas algo… algo como, por ejemplo, que ese fotógrafo al que injuriaste quiera vengarse de ti por tus ofensivas palabras.

			—No, Dominic Norton no es un hombre rencoroso…

			—Entonces no habrá ningún problema. Ser tú es algo a lo que ya estoy acostumbrado. Dentro de una semana estaré allí —comunicó Angelo antes de colgar.

			—… aunque su hija es otro cantar —murmuró Luca al teléfono, únicamente cuando su hermano ya no podía oír sus advertencias sobre esa mujer ni el castigo que pretendía infligirle. Un castigo que, como siempre, eludiría gracias a un conveniente sustituto—. Venga, que sólo tienes que soportarla en una sesión… ¡Después será problema de Angelo! —se dijo Luca para animarse antes de acudir a su sesión con ella—. Evie Norton no puede ser tan terrible como todos afirman, ¿verdad? Además, ¿qué puede hacer para fastidiarme si tan sólo es una simple fotógrafa?

			 

			*  *  *

			 

			Ese hombre, al que había apodado Principito, había conseguido que volviera a enfocar a una persona con mi cámara después de tantos años. El muy idiota todavía no sabía dónde se había metido…

			Que se hubiera atrevido a insultar a mi padre era una ofensa que no iba a dejar pasar: Dominic Norton siempre sería el mejor fotógrafo de Nueva York, por más que la prensa o esos malditos programas de cotilleo se empeñaran en desmentirlo. Me molestaba profundamente que esa gente, que en otras épocas se había acercado continuamente a mi padre para alabar su talento y pedirle algún favor, cuando estaba pasando por una mala época, lo dejaran de lado y guardaran silencio mientras un estúpido con demasiadas ínfulas se dedicaba a denigrarlo.

			Durante los últimos meses papá había sufrido un gran revés; su único trabajo como fotógrafo había sido captar la vida que se le escapaba a mi madre con escalofriante rapidez a causa de un cáncer descubierto tardíamente, que nos la arrebató demasiado pronto. Pero Iris Norton nunca había sido una mujer que se lamentara de nada o que desperdiciara su existencia, y había vivido al máximo sus últimos días. Por ello, mientras seguía con su lucha por continuar unas horas más a nuestro lado, no se había olvidado en ningún instante de sonreír a la cámara con la que mi padre la apuntaba.

			Esa desgarradora tarea que se autoimpuso de grabar en el recuerdo de todos nosotros los últimos momentos de mi madre fue muy dura para él y, cuando por fin nos dejó, tanto Dominic como su cámara se apagaron.

			A papá siempre le había encantado exponer ante todos la parte más hermosa de la vida y compartir con los demás un poquito de la felicidad que lo acompañaba, pero… ¿cómo podía alguien mostrar felicidad si ésta se le escapaba por segundos y, cada vez que levantaba su objetivo, ya no veía nada que lo hiciera sonreír?

			Después de que Amanda y yo lográramos animar a mi padre para que volviera a coger una cámara entre sus manos, los necios que esperaban ver un mínimo fallo en su trabajo para desprestigiarlo se abalanzaron sobre él como lobos hambrientos: un estúpido fotógrafo hasta entonces desconocido para la mayoría difamó su trabajo en un concurso, solamente para hacerse con el título de «mejor fotógrafo de Nueva York», y, por si fuera poco, un principito venido a menos, un modelo con la única cualidad de poseer una cara bonita, osó criticar sus capturas, cuando mi padre sólo había sacado a relucir la realidad de su vana, frívola y superficial esencia.

			Mi padre intentó ignorar esas ofensas mientras seguía adelante, restándole importancia a la necedad de esos tipos, pero las dudas que asaltaban sus manos y que afectaban a la calidad de sus fotografías cada vez que cogía una cámara no pasaron desapercibidas para mí.

			Finalmente, hastiado de todo y necesitando un descanso debido a los rumores que ponían en entredicho su profesionalidad y sus resultados, huyó de la ciudad con la idea de, según él, refugiarse en algún remoto lugar donde nada lo perturbara para poder reflexionar, meditar y recuperar el equilibrio… aunque yo sabía que mi padre lo que pretendía era lamerse las heridas.

			Antes de marcharse, nos dejó unas cariñosas notas a Amanda y a mí, pidiéndonos que no cometiéramos ninguna locura. Sin embargo, a pesar de haber fracasado en nuestro intento de retenerlo a nuestro lado, ninguna de las dos estábamos dispuestas a fallar en nuestras respectivas venganzas contra los individuos que se habían atrevido a injuriarlo.

			Ninguna de las dos podíamos permitir que esos sujetos se quedaran tan tranquilos tras haber desacreditado a papá y, así, decidimos repartirnos la tarea y encargarnos cada una de uno de esos insultantes personajes a nuestra manera.

			Mi prima estaba intentando hacer un infierno de la vida de ese fotógrafo, aunque con algunas dificultades. Pero, como era Amanda, sin duda conseguiría jorobar a ese tipo, especialmente después de lograr hacerle firmar un acuerdo mediante el cual él se comprometía a convertirse en su fotógrafo en exclusiva.

			Por mi parte, me había inclinado por quedarme con el mimado principito para mí. Dispuesta a humillarlo tanto o más de lo que sus comentarios habían hecho con mi padre, me ofrecí amablemente a ser su fotógrafa y a hacerle firmar, a través de mi agente, un contrato tan jugoso en lo económico que apenas se percató de la bomba que había escondido en la letra pequeña, que me facultaba a elegir o rechazar libremente todos y cada uno de sus proyectos laborales. Estaba totalmente decidida a escoger exclusivamente aquellos que más me convinieran para torturarlo; así pagaría por su osadía y aprendería una valiosa lección: que nadie podía meterse con Dominic Norton.

			En esos momentos en los que planeaba el siguiente paso de mi venganza, me encontraba en el estudio de mi padre, situado en Manhattan, exactamente al norte de Madison Square, un distrito emergente que, tras la remodelación del parque, había pasado de estar poblado por tiendas de barrio a acoger en sus calles hoteles, restaurantes y locales de moda. A la gente que se consideraba alguien en Nueva York le encantaba pasearse por sus calles, haciendo aún más popular esa zona.

			Por supuesto, mi padre aprovechó la oportunidad que se le presentó cuando trasladó su viejo estudio de Brooklyn a ese lugar, haciéndose con un local con el que no reparó en gastos para convertirlo en un referente que atrajera a los más reputados modelos y a la gente más selecta del mundo de la moda de la metrópoli.

			En sus doscientos metros cuadrados de un blanco impoluto, iluminados por la generosa luz del día que entraba a raudales por los grandes ventanales que rodeaban la estancia, yo podía dejar volar mi imaginación. El estudio disponía de unos altos techos, de hasta cinco metros de altura; sus suelos eran de madera, y sus paredes, de hormigón. Se trataba de un gran espacio diáfano con el que se podía jugar y donde se extendían diferentes decorados para los modelos.

			Para crear sentido de profundidad, mi padre había hecho construir un caro ciclorama. Además, tenía organizados en distintos sets del estudio fondos de cartulina y de vinilo, desplegados por diferentes zonas. Flashes, luces y trípodes de todas clases y tamaños tenían su sitio, e incluso contaba con un modificador de luz y un gran ventilador para realizar diversos efectos.

			Decidido a satisfacer las necesidades de los glamurosos modelos que lo visitaban, mi padre había construido también varias dependencias más, entre ellas un vestuario con baño privado y un área aparte para el maquillaje. Por su parte, el atrezo se acomodaba en pequeños armarios disimulados hábilmente a lo largo de todo el estudio.

			En cuanto a su despacho, había sido decorado demasiado lujosamente en mi opinión, ocupando metros cuadrados con un incómodo y moderno sofá donde recibir a las visitas mientras en las paredes se exhibían las típicas fotografías de personas famosas, así como marcos con sus títulos y reconocimientos. Pero mi padre siempre guardaba para sí sus mayores logros, que estaban representados por los retratos que adornaban su mesa y que mantenía para contemplar las sonrisas de su familia para su exclusivo deleite. Completaban el mobiliario de la estancia una fría mesa de cristal, un sobrio fichero y un moderno ordenador, que no iban mucho con él, además de la vieja silla en la que se acomodaba para pensar en sus nuevos proyectos, que sí era más propia de papá.

			De todo ese estudio, la habitación que más me gustaba era la de revelados. Literalmente, me encerraba durante horas en el cuarto oscuro para sorprenderme con los resultados que obtenía con las antiguas cámaras analógicas de mi padre, una tecnología que obligaba al fotógrafo a pensar, a elegir los encuadres, las luces y a hacer uso de su instinto, porque, una vez regulado el obturador y realizado el disparo, el momento fotografiado quedaba plasmado para siempre, sin posibilidad de rectificarlo como ocurría con las cámaras digitales…

			Resumiendo, y dejando a un lado mis ensoñaciones, allí estaba yo en ese preciso momento, en el sagrado estudio de mi padre, con la exasperante presencia de mi modelo, de quien nada podría sorprenderme, porque no me mostraba nada que no hubiera visto ya con anterioridad a través de las fotografías de Dominic.

			En adelante, sólo quería verlo sufrir…

			Así pues, en un decorado muy chillón y bastante hortera, plagado de almohadones rojos y alfombras del mismo color, con unas cortinas también rojas de fondo, Luca Rossi —un joven de veinticuatro años, metro ochenta y cinco de estatura, intensos ojos verdes, suaves cabellos de color castaño claro, en ocasiones casi rubios dependiendo de la iluminación, y una hermosa sonrisa; todo ello acompañado por un torneado cuerpo que podía ser la perdición de cualquier chica que no tuviera un par de dedos de frente— reposaba en un diván, arropado por las amorosas manos de las bellas modelos que posaban junto a él.

			Intentando mostrarse como un verdadero pecador, a petición de la revista que nos había contratado para anunciar su nueva sección, Luca me miraba desafiante con su camisa abierta, su corbata desabrochada y las manos de sus compañeras de sesión recorriendo su anatomía.

			Sin embargo, mientras procuraba mantener la imagen de un seductor ante mi cámara, algo fallaba, ya que, cada vez que las modelos se acercaban a él, se le notaba claramente incómodo, una deliciosa reacción de la que yo era la única responsable.

			—¡Principito, acércate un poco más a las chicas! —ordené, riéndome para mis adentros al apreciar la incomodidad de Luca cuando las cinco hermosas modelos que lo rodeaban se le aproximaron más, básicamente porque todas ellas, en realidad, eran hombres travestidos de un metro noventa cada uno.

			—No me llamo Principito; tengo un nombre, ¿sabes? —replicó Luca, cabreado, mientras se esforzaba en esquivar una vez más las osadas manos de sus compañeras.

			—No me digas —musité irónicamente, bajando mi cámara por unos instantes sólo para dirigirle una maliciosa sonrisa antes de continuar.

			—No me siento demasiado cómodo con este trabajo y tú, como mi fotógrafa, deberías velar por mis intereses y mi bienestar —declaró ese estúpido, dándose aires de grandeza… pero, después de oír mis estruendosas carcajadas, creo que le quedó bastante clara mi opinión al respecto.

			—¡Vamos! ¡Ahora quiero un apasionado beso ante la cámara! —exigí para joderlo, ya que realmente no necesitábamos esa imagen para cumplir con la tarea.

			—¡Ni de coña! —exclamó Luca con decisión, levantándose con rapidez cuando varios de sus compañeros de sesión se lanzaron alegremente hacia él para cumplir con mis órdenes.

			—Pero entonces no podremos terminar el trabajo y no podré sacar la mejor faceta de ti ni de tu hermoso rostro… —respondí con un falso tono de niña buena, mofándome de él.

			—¡Exijo que las modelos sean mujeres! —vociferó mientras se acercaba a mí, creyendo que podría influir en mis decisiones intimidándome, algo que conmigo nunca funcionaría.

			—No hay presupuesto para eso —mentí como una bellaca mientras me quedaba la mar de tranquila.

			—Yo tengo unas amigas que lo harían gratis y…

			—Tampoco hay tiempo para eso… ni ganas —lo corté a la vez que le indicaba nuevamente cuál era su lugar.

			—En ese caso, podrías posar tú conmigo —me propuso sensualmente al oído, intentando seducirme con un encanto del que para mí carecía—. Tú, al menos, eres una mujer —dijo, al tiempo que escrutaba mi aspecto con una lasciva mirada que recorrió mi cuerpo de arriba abajo—, o eso creo —añadió insultantemente después de contemplar mi despreocupada vestimenta, compuesta por unos cómodos pantalones vaqueros bastante holgados, una arrugada camiseta y una gorra que ocultaba mis cortos cabellos—. ¿Lo comprobamos? —preguntó insinuantemente, el muy estúpido.

			Tras oír esas palabras no pude evitar hacer uso de mi habitual tacto y delicadeza alzando una de mis rodillas para que impactara de lleno en su sobrevalorado ego, con lo que le dejé bien claro cuál era mi posición en su vida en esos instantes:

			—Yo sólo soy tu fotógrafa.

			A continuación, me aparte de él y pude contemplar, encantada, cómo caía rendido a mis pies, un tanto dolorido, dicho sea de paso.

			—¡Chicas, por hoy hemos terminado! ¡Muchas gracias por vuestra ayuda! —les agradecí a mis modelos mientras pasaba despreocupadamente por encima de Luca—. En cuanto a ti, ¡alégrate! Nuestro trabajo no ha hecho más que comenzar. Que no te quepa la menor duda de que no dejaré de trabajar contigo hasta que consiga sacar la parte más favorecedora de ti, tal y como tú querías —solté, volviéndome hacia él mientras lo apuntaba nuevamente con mi cámara para grabar su doliente rostro en mi memoria—. Así que espero que estés preparado para ello —terminé, ofreciéndole una maliciosa sonrisa que le indicó que eso únicamente era el principio de lo que tenía preparado para él.

			 

			*  *  *

			 

			Desde que Dominic había desaparecido, sus niñas se habían vuelto más salvajes que nunca. Ambas se habían embarcado en un absurdo plan para vengarse de los desdichados que habían tenido la fatal ocurrencia de meterse con la persona que más adoraban y, claro, que éste se hubiera escondido en un apartado rincón donde nadie pudiese encontrarlo no contribuía demasiado a calmar el genio de esas dos chiquillas.

			Como sólo les quedaba Jeff, el siempre fiel amigo y representante legal de Dominic, al que ambas veían más como a un tío quejumbroso que como al pobre abogado superado por los acontecimientos que era, no podían evitar incordiarlo con todos sus caprichos. Los de Amanda eran más o menos aceptables, ya que, aunque era una muchachita mimada, gracias a ella y a la fama que había amasado había despegado su carrera. Sin embargo, los de Evie…, los de Evie eran pura demencia. Jeff aún se preguntaba por qué narices la escuchaba, si, de las dos alocadas niñas de su amigo, ella siempre sería la más irracional.

			—¡Jeff, me encantaron las modelos que me encontraste para fastidiar a ese capullo! ¡Buen trabajo! Ahora sólo falta que me consigas algunos encargos más donde pueda joderlo con ganas hasta que se arrepienta de cada una de sus palabras y no pueda olvidar mi nombre con tanta facilidad como hizo con el de mi padre cuando le convino —declaró Evie combativamente antes de darle un gran mordisco a su grasienta hamburguesa, especialidad de su restaurante favorito.

			—Evie, no creo que, cuando tu padre decidió dejarte como encargada de su negocio, quisiera que lo llevases de esta manera —opinó el agente, intentando que la joven recapacitara sobre lo que estaba haciendo—. ¿Por qué no piensas acerca de cómo repercutirá en tu reputación si ese modelo se queja de tu trabajo?

			—Jeff, mi trabajo como fotógrafa de personas siempre ha sido pésimo. 
De hecho, nunca había aceptado retratar a ningún modelo porque sabía que el resultado sería nefasto: yo me aburriría de intentar fotografiar una parte buena de ellos que jamás vería y ellos observarían un lado de su personalidad que no les agradaría en absoluto.

			—¡Ahí lo tienes! ¡Tú misma admites que ese contrato que me hiciste redactar para poder trabajar junto a ese modelo no es adecuado para ti! Por tanto, lo mejor será…

			Antes de que Jeff terminara de dar su consejo, Evie sacó de su bolso una arrugada y manoseada revista para leer, indignada, las palabras con las que ese necio modelo había osado despreciar a su padre sólo para llamar la atención.

			—«Luca, cuéntame, ¿qué piensas del trabajo de Dominic Norton?» —leyó Evie—. «¿Quién?» —recitó a continuación, haciéndose eco de la respuesta del modelo mientras dirigía su ofendida mirada hacia Jeff.

			—Bueno, no estuvo muy acertado al no recordar el nombre de tu padre, Evie, pero hay algunas personas que son muy olvidadizas y…

			—«Tu fotógrafo…» —continúo Evie, volviendo a leer la entrevista—. «¡Ah, ése! No me parece que sea tan buen profesional, a pesar de la opinión de muchas personas del mundo del modelaje. No ha conseguido obtener ni una sola imagen buena de mí, y eso que tengo muchas cualidades. No me gustaron ninguna de las capturas que me mostró, en donde aparecía con un aspecto muy superficial e inmaduro e, indudablemente, la que eligió para esos calendarios benéficos fue nefasta y la más patética de todas. Aunque, afortunadamente, gracias a mi encanto, tuvieron muy buena acogida… La verdad: no me gustaría volver a trabajar con él, por más dinero que me pagasen. Ya conoces el dicho: no hay malos modelos, sino pésimos fotógrafos».

			Cuando Evie terminó de leer esa parte de la entrevista, no dudó en arrugar la publicación entre sus crispadas manos, furiosa, aclarando por qué estaba tan maltratada la revista, por si a Jeff le pudiera quedar alguna duda.

			—Si llevas eso contigo continuamente, sólo te enfadará más —apuntó el representante, intentando hacerse oír por encima de la indignación de Evie—. Ese chico únicamente busca tener más fama para subir su caché y ha intentado hallarla de la forma más desacertada. No debes alterarte tanto; los dos sabemos lo profesional y magnífico fotógrafo que es y siempre será Dominic. Debes encontrar algún modo de relajarte.

			—Sí, ya lo sé —dijo Evie, un poco más tranquila.

			Jeff creía haber conseguido lo imposible y que ella dejara atrás su descabellado plan, pero ésta le demostró lo errado que estaba cuando sacó de su bolso un extraño muñequito bastante aterrador con un recorte del rostro de Luca pegado en la cara. Para su consternación, Evie comenzó a acribillarlo con saña con un alfiler, sin importarle que los demás clientes la miraran con miedo y que las camareras esquivaran su mesa.

			—Evie, ¡no hagas eso! ¡Y menos aún en público! —la reprendió Jeff, alarmado, antes de que alguien llamara a los loqueros o, peor todavía, que le prohibieran la entrada en ese local, como ya le había ocurrido en algunos otros cuando Evie lo acompañaba.

			—¿Qué? ¿No decías que me relajase? Esto me calma… —repuso ella y, después de clavar el alfiler una vez más en la entrepierna del muñequito, se resignó a guardarlo en el bolso. Luego cogió aire y, mirando con firmeza a su agente, le hizo saber que, por más que se esforzara en convencerla, ninguna de sus palabras la harían cambiar de opinión sobre el destino de ese sujeto.

			—En esta ocasión no persigo hacer un buen trabajo con mi cámara, Jeff, tan sólo quiero hacer sufrir a ese tipo hasta que quede satisfecha. Tú simplemente búscame encargos que parezcan aceptables, que ya haré yo lo mío para que ese idiota aprenda lo que conlleva meterse con mi padre —manifestó Evie, levantándose de la mesa para, como siempre, escaparse antes de que llegara la cuenta.

			—¿Y hasta cuándo durará esta venganza tuya, Evie? —preguntó el resignado representante mientras buscaba una fecha en su agenda que la contentara.

			—Hasta que quede satisfecha —repitió Evie mientras se alejaba.

			—¿Y cuándo será eso? ¿Evie? —insistió Jeff, pero la irracional muchacha se limitó a ignorar su pregunta, aunque respondió a su manera al volver su rostro hacia él antes de salir por la puerta, exhibiendo una maliciosa sonrisa que le hizo comenzar a temer por la integridad de ese modelo.

			 

			*  *  *

			 

			Después de innumerables llamadas con las que mi hermano me apremiaba, a saber por qué, a apresurar mi viaje a Nueva York, al fin estaba en la ciudad.

			Tras bajarme del avión, dejé de ser el responsable Angelo para convertirme en el despreocupado Luca, un papel que había interpretado en mi vida en más de una ocasión. Tal vez hacerme pasar por mi gemelo una vez más me concedería el respiro que tanto necesitaba para evadirme de mi recta vida.

			Como era habitual en él, en cuanto nuestro abuelo nos cedió los viñedos, Luca se desentendió completamente de todo lo que oliera a trabajo duro. Así, mientras mi hermano se escapaba a Nueva York para perseguir su sueño de triunfar en el mundo de la moda, yo tuve que encargarme en solitario de todas las gestiones y asumir todas las responsabilidades. Por eso pensaba que no estaba de más que, para variar, fuera él quien se ocupara de mi ardua labor mientras era yo el que se dedicaba a poner morritos frente a una cámara. Definitivamente, ese intercambio de identidades al fin me favorecería y me permitiría descansar, a la vez que me proporcionaría tiempo para reflexionar y decidir cuál sería el siguiente paso que iba a dar en mi vida.

			Mi persistente gemelo me había preguntado una y otra vez si estaba enamorado de Sofía y si consideraba que casarme con ella era lo mejor. Me extrañó que un hombre que nunca se preocupaba demasiado por las mujeres se preocupara por una en concreto, pero luego recordé cómo nos perseguía Luca en nuestros juegos durante la infancia y llegué a la conclusión de que, para él, Sofía seguramente sería una amiga tan buena como lo era para mí.

			Y ahí residía el problema: que, para mí, Sofía siempre sería mi amiga de la infancia y, por más que intentaba verla de otra manera, ese fuego, esa chispa que Luca insistía que debía sentir por la chica a la que iba a convertir en mi esposa, no había aparecido… aunque tampoco lo había hecho por ninguna otra.

			Para mí las mujeres eran un mero desahogo y no sentía por ellas más de lo necesario, ni me alteraba más de lo imprescindible. Mi abuelo me aconsejaba continuamente que debía encontrar a una que despertara mi interés tanto como lo hacían esos viñedos, que me apasionara del mismo modo como esa tierra a la que adoraba y que, sólo cuando valorase a esa mujer tanto como a mi hacienda, podría ser feliz con los frutos que ella me diera… aunque, la verdad, en esos momentos nunca sabía si Flavio se refería a las cosechas o a los futuros hijos que podría tener, y él jamás me lo aclaraba.

			Siguiendo las instrucciones que Luca me había facilitado, tras cortarme el pelo en su peluquería habitual para adoptar el mismo estilo que él tenía, me dirigí directamente hacia su apartamento, ubicado en uno de los más prestigiosos edificios del Bajo Manhattan: un condominio localizado en las modernas edificaciones del Proyecto de Greenwich Street, en West Soho, diseñado por un renombrado arquitecto.

			Después de apearme de un taxi cuyo conductor obviamente me estafó, llegué a ese lujoso lugar que era el hogar de Luca en Nueva York. Mientras me adentraba en su apartamento, me preguntaba cómo podía mi hermano pagarse semejante vivienda, y si no estaría despilfarrando de nuevo un dinero que no tenía, ya que, según me había contado orgullosamente, ese sitio contaba con servicio de conserjería durante las veinticuatro horas del día, bodegas, salas de cine, gimnasio, piscina, sauna y hasta un patio con un jardín compartido con otros vecinos.

			Siguiendo cuidadosamente las indicaciones de Luca, evité a los curiosos del hall y sus cámaras y no hice nada inadecuado que pudiera alertar a los posibles paparazzi que pululaban por doquier en esa gran ciudad. En cuanto entré en la que iba a ser mi nueva vivienda, le eché un rápido vistazo: el amplio salón con suelos de madera poseía escasos muebles, y todos ellos eran de un blanco aún más puro que el de las paredes, pero tenían un aspecto rígido y bastante incómodo, típicamente moderno. Lo único que me gustó fue la enorme televisión que colgaba de una pared, donde podría ver algún que otro canal de deporte, así como la espaciosa y luminosa cocina que quedaba a un lado, tan limpia y con electrodomésticos de apariencia de último modelo que estaba seguro de que mi hermano no los habría utilizado, lo que confirmé en cuanto abrí el frigorífico y lo encontré vacío.

			Una de las habitaciones era un despacho, con una pequeña mesa y un ordenador, que Luca no había dudado en convertir en su vestidor personal, llenándolo de percheros metálicos con ruedas atestados de caros trajes y ropas de marca; también tenía un pequeño baño para las visitas, con una enorme roca situada junto al inodoro. Eso me permitió constatar que los gustos de mi hermano, desde que había llegado a Nueva York, cada vez eran más extraños.

			La otra habitación contaba con una amplia cama, una pequeña televisión sobre un aparador y más armarios llenos de ropa, además de su propio baño privado. Encima de la cama, en la pared, colgaba una fotografía de un sonriente Luca, a la que le di la vuelta con enfado.

			Después de ese pequeño tour por el apartamento, guardé mi maleta en uno de los abarrotados armarios y, tras deshacerme rápidamente de esas molestas ropas de marca que me había mandado Luca y que encontraba terriblemente incómodas, me di una larga ducha y me derrumbé sobre la cama para disfrutar de un plácido sueño, creyendo que hacerme pasar por mi gemelo, en esa ocasión, no me traería ningún problema. Eso era lo que pensaba hasta que la conocí a ella…

			 

			*  *  *

			 

			Evie estaba bastante cabreada, porque, después de su primer encuentro con su modelo, éste había desaparecido durante toda una semana… y, si no sabía dónde dar con él, no podría fastidiarlo como quería. Así que, tras meditarlo detenidamente, se decidió a sobornar al conserje del edificio donde vivía Luca para que la avisara en cuanto éste regresara a su apartamento.

			Una vez depositado en las manos del portero un soborno desorbitado que impediría a Evie darse alguno de sus caprichos durante bastante tiempo, lo que pagaría Luca sin ninguna duda, había conseguido mucho más de lo que esperaba al recibir un pase para entrar en la casa de ese engreído. Aunque, claro, para eso también le había servido el vestirse como una de esas busconas que solían perseguir al modelo y soltar algún que otro falso suspiro delante del cotilla del portero mientras hablaban de él, haciendo creer al incauto que ella era una de sus antiguas aventuras.

			De este modo logró entrar en el piso y hallarlo dormido tan despreocupadamente como no se merecía después de haber injuriado a su padre. Evie no pudo resistirse a sacar su cámara compacta para tener algo de carnaza que venderle a la prensa, pero el problema apareció cuando Evie miró a su futura víctima a través del objetivo y no halló ante sí a la misma persona que en su última sesión fotográfica.

			Ese Luca que se encontraba delante de ella parecía un hombre serio y cansado del duro trabajo, alguien que necesitaba sonreír, en lugar del despreocupado y egocéntrico modelo que siempre ofrecía una falsa sonrisa y creía ser el mejor.

			Extrañada por cómo su máquina la engañaba por primera vez en la vida, se aproximó algo a él y, enfocándolo más de cerca, volvió a disparar. Sin embargo, de nuevo, los resultados fueron diferentes de los que ella buscaba. Por ello, concentrada en encontrar al hombre que conocía, se acercó un poco más… y, mientras sacaba una nueva foto, unas rudas manos la apresaron y la atrajeron hacia la cama, atrapándola debajo de un cuerpo desnudo.

			—¿Quién eres? —oyó mientras era escrutada por unos fríos ojos verdes que Evie apenas reconoció—. ¿Y qué haces aquí?

			—¿Es que aparte de ser idiota también sufres pérdidas de memoria? ¡Soy Evie, tu fotógrafa, imbécil! —exclamó airadamente, intentando deshacerse de ese tipo que nunca había sido tan peligroso como en ese instante.

			—¿Mi fotógrafa imbécil? Sí, puede ser… —replicó él con una audaz sonrisa, devolviéndole el insulto a una cada vez más acalorada Evie, que no dejaba de forcejear con el individuo que la retenía, consiguiendo con ello que él se acercara más a ella para mostrarle el resultado que estaba consiguiendo con sus movimientos.

			—¡Aparta eso de mí! —gritó Evie cuando sintió el duro miembro de ese tipo contra su cuerpo.

			—Cuando tú apartes tu cámara de mí —respondió.

			—Te recuerdo que, según el contrato que has firmado, tengo todo el derecho a fotografiarte como quiera y cuando quiera.

			—¡Ah! ¿Entonces has venido por trabajo? Y yo que creía que sólo buscabas placer… pero, bueno, ya que estás aquí para un nuevo proyecto, supongo que no te importará dejarme leer el contrato donde se aclara qué fotos se te permiten sacar de mí, ¿verdad? Porque, si no es por trabajo, lo siento, cielo, pero no puedes fotografiarme —dijo con tal firmeza y convicción que dejó a Evie sin palabras o excusa alguna detrás de la que escudarse por haber invadido su intimidad.

			—¡Suéltame! —exigió firmemente la chica, sin ceder ni un ápice ante ese sujeto.

			—No —negó él como si nada, para, a continuación, apretar un poco más la muñeca de Evie hasta lograr que soltara su cámara.

			Cuando consiguió su objetivo, levantó las manos de Evie sobre su cabeza y, aprisionándolas con una de las suyas, dirigió la otra hacia su estrecho vestido y comenzó a alzarlo, acariciando lentamente sus muslos mientras le susurraba al oído:

			—Veamos si escondes otra cámara por algún lado…

			Los movimientos de Evie únicamente provocaron que la mano de ese hombre se volviera más audaz y se deleitara con la suavidad de su piel. Sus dedos rozaron osadamente el escueto tanga de encaje de Evie, hallando una gran satisfacción al contemplar el sonrojado rostro de la mujer que contradecía sus actos con la decena de maldiciones y amenazas que dejaba salir por su boca. Ella dejó de forcejear en cuanto notó que sus esfuerzos solamente conseguían que las caricias de esos dedos fueran más atrevidas.

			—¡Así me gusta: que te estés quietecita mientras te registro! —le susurró al oído ese tipo que había cambiado tanto después de una semana.

			Temerosa de lo que podía hacer ese individuo desconocido para ella, y excitada a la vez a causa de sus firmes y lentos roces, Evie cerró los ojos y se rindió ante esa mano que acariciaba cada rincón de su cuerpo: sus pechos, por encima de la ropa, prestando especial atención a sus endurecidos pezones; su cintura, por la que descendió lentamente; sus caderas y, finalmente, sus muslos, entre los que se adentró sin buscar su permiso.

			Cuando sus caricias comenzaron a rozar el sexo de Evie sin clemencia a través de su húmeda ropa interior, ella se olvidó de todo lo que no fuera el placer y gimió, deleitándose en él… hasta que éstas cesaron y él la soltó.

			Evie abrió los ojos, sorprendida y confusa ante la pasión que había surgido en un instante entre ellos, cuando hacía tan sólo una semana lo único que había sentido por ese hombre vacío era una gran indiferencia.

			El encontrarse ante sí una burlona sonrisa que se reía de su reacción hizo que aumentara su enfado con el modelo que jugaba con ella.

			—¿Es que acaso quieres más? —inquirió ese sujeto seductoramente, recorriendo su cuerpo con una mirada llena de deseo a la vez que se mofaba de ella.

			Evie, avergonzada, lo apartó con brusquedad de su camino y, antes de salir airadamente por la puerta, no pudo evitar gritarle una advertencia a ese descarado.

			—¡No sabes la que te espera a partir de ahora!

			—No, pero tanto mi amiguito como yo estamos deseosos de que nos lo muestres —dijo mientras permanecía tumbado con despreocupación sobre la cama, señalando su erguido miembro.

			Por supuesto, la respuesta de Evie fue un contundente portazo que denotó su descontento en relación con esa posibilidad. Y mientras la airada fotógrafa maldecía de cientos de formas distintas a su modelo, a la vez que planeaba maquiavélicas maneras de vengarse de él, un tranquilo hombre que aún no sabía dónde se había metido se reía de esa precipitada huida y de esa extraña mujer.

			—¿Por qué no se habrá quedado si estaba dispuesto a posar para ella mostrándole mis mejores encantos? —se preguntó socarronamente mientras contemplaba su desnudez—. En fin, cosas de los paparazzi, aunque no parecen tan molestos como me había advertido mi hermano.
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